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Con la elaboración del presente trabajo pretendemos r€alizar un acer-
camiento a una dc las revistas fran€esas de rerapéutica que ejercieron
mayo¡ inflüencia en la medicina española del slelo ){IX (l)t el Joumal de
Thérapeutique (2). A pesar de que tuvo una pervivencia relativamente cor-
la, desde 1874 a 1883, se publicó durante una de las etapas más impor-
6ntes de la historia de ¡a teÉpéutica y farmacología €urop€as, que se ca-
ract€rizó por acercar a la realidad clínica los nuevos y revolucionarios
avances de la farmacología experimental que había iniciado Franqois
Magendi€ con gran éxito- El alma dc la publicación tue Adolphe cubler,
€minente clínico quc inl]uyó mucho sobre los principales cultivadores
del arte de curar españoles del último cuá1to del siglo XIX, del que tmta-
remos también de mostmr su mentalidad científica. Para ello abordare-
mos en primer luea¡ las bas€s que dirigieron ei pensamiento de cubter y
que pueden aplicarse asimismo a lo que constituyó la linea cdforial de la
revista, pará pasar después a una descripción de los aspectos formales de
la misma y d€ su sección principal dedicada a los rrabajos originales, de
los qüe of¡ecemos un ¡epertorio.

IAs ideas sobre teraaéutica de Adolohe Gubler

Adolphe Gubler (3) nació en MetT en abril de 1821, ciudad donde rea,
lizó sus estudios primarios y secundarios. Se trasladó a París para cursar
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la canera de medicina. En 1844 obtuvo la plaza de intemo. Fue alumno
del cran clínico Armand Trcusseau, de quién heredó ]a espontaneidad,
originalidad, entusiasmo y la capacidad pa¡a familiariza¡se con las nove
dades. También estuvo muy influido por Pieüe Franqois Rayer (4), de
quién aprendió el espíriru de la curiosidad científica, la tendencia a in-
vesliga¡ fenómenos nuevos y a ¡ealizar esludios comparados, así como la
capacidad para ponderar y valorar detenidamente los nuevos hallazgos.
Se docroró en 1849 con ]a tesis ,¿s gldndes de M¿ry (Caoper) et de teús
maladies ¿hez I'homme.

Fue médico de varios hospitales civiles de PaÍs y obtuvo en 1853 la
ag¡egación con ]a resis Théane h plüs ratíane e d¿ la cilrhose. FÉ profe
sor de Ia Facultad de Medicina de París desde 1858 y susrituyó a Germain
Sée (5) en Ia cátedra de mareria médica y tempéurica en 1868 cuándo és-
te pasó a ocuparla de c]ínica médica.

Víctima de una enfermedad cñnica se trasladó a la ribera medirerrá-
nea donde estudió la gcología dc las islas Lerin así como su fitología. En
1869 se instaló en Lamalgue.

A lo largo de su vida recibió numerosos premios y condecoraciones y
desempeñó impoÍantes cargos. Füe premiado por la. Académie des Scien
ces en 1852 y 1875, y d.e la Socíété de Bíolosie (6) recibtó el premio Go-
dard. Ocupó la vicepresidencia de esra últimá y lá d.e I^ Soci¿t¿ Bataniqüe
de France en 1862 \ 186ó. Fue elesido miembro de la Académie de medeci-
'?e en la sección de terapéutica e histoda natural en 18ó5.

Publicó más de medio cenrenar dc trabajos en forma de libros, folle
los y artículos relativos a muchos temas: anatomía, fisiología, patología,
química aplicada a la patolosía, botánica médica y, especialmenre, sob¡e
rerapéutica y fa¡macoloeía.

Murió a consecuencia de un cáncer de estómago en Lamalgue, cerca
de Toulon, el 20 de abril de 1879. El tuneral se celebró el 2ó del mismo
mes en ia Eglis¿ s¿in ¡ Ro¿¿ y al mismo asistieron personalidades tan des
tacadas como los pmfesores Vulpian (decano de la Facultad de Medici
na), Richet (presidente de la Académíe de me¿ecine), Broca, Beryercn,
Bouley, etc. Su prematuro e inespemdo fallecimiento tuvo una g¡an re-
percusión en el mundo científico dando lusar a la publicaclón de nume
rosas necrolósicas en varias reüstas médicas como Union M¿dicale, Trí-
bune Médicale, Archi|es g¿nerales de metrecine, Gazette hebdomadair¿,
Lyan m¿dicale, eLc-

Hasta e1 sislo XIX e1 punto más débil de 1a medicina habÍa sido la te-
rapéutica. Sin embargo, la centuria comenzó con novedades importantes.
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Philippe Pinel adopló en este campo una posición clara que ejerció en su
tiempo una influencia decisiva- Se mostró conhrio a la polifarmacia,
puso de manifiesto €l peligro de ciertas "medicacioncs heroicasD, y fue
un esceptico convencido sin inclinarse a favor o €n cont¡a del empirismo
o del racionalismo, practicando la abstención o expectación tempéutica
Recomendó el uso de la psicoterapia, la higiene y la medicina preventiva.
Su discípulo Marie Frangois Xavier Bichat, conocido por sus aporlacio'
nes en otros campos de la rnedicina, puede decirse que fire extremada-
menre caut€loso en lo que nos ocupa. Se percató de qu€, mientras las teo_
Ías iban cambiando, los medicamentos qüe usaban los partidarios de
ünas o de olras doctrinas, eran los mismos. Dicho de otra foma, que los
efectos eran independientes de las ideas médicas:

.Les memes médicahents furent tout á coup uiilisés Par lcs hur¡rora_
lisres et lcs solidistes. Les théories cha¡ceaienL, m¡js les médic¿ments de_
meuraient les memes, Ils conti¡u¿rent á étre appliqués et ¡ agir de Ia mé_
me fa9on, cc qui prcuve que leurs effets sont indépendenda¡ts des idées
des médecins et ne doivent etre étudiés que par¡bbservation(?)

Seeún Bichat era necesario investiear los efectos tanto generales co-
mo locales d€ los dislinlos p¡oducios que integraban el arsenal rcrapéuti'
co. Estableció dos tipos: los que actuaban sobre los líquidos y los que lo
hacían sobre los sólidos, clasificación que difiere de la que dio en su,4/¡a-
tomie Génerale $). La m erlc le soryrendió cuando €n su servicio del lld-
¡¿l Dt¿, estudiaba junto con sus colabo¡adores Ios efectos de diversas
sustancias. Las ideas de Bichat se pueden pe¡cibir también en las ob¡as
de Jean Louis Al ibert  y en las pr imeras de Jean Bapt is le Barbier
d'Amiens, que se tradujeron al castellano.

Esta línea de "escepticismo terapéutico, se vio afectada bruscamente
por ]a rcvolución brusista que cn este te¡Teno alcanzó unos resultados ca-
tastróficos con dietas debilitantes y sangrías (9). En opinjón d€ Ackerk-
necht.hizo saltar en pcdazos el universo patológico y lerapéutico herc-
dado de Pinel, (10). Sin embarso, en cjelta manera tue fiel a su maestro
Pinel al p¡escribir muy pocos medicamentos en la clínica diaria. A pesar
de esto recordcmos el gran éxito que tuvo Broussais entre los cstudiantes,
seducidos por sus ideales republicanos, y enlrc los médicos dc su época,
fascinados por la simplicidad de sus ideas sob¡e etiología y sobr€ el trdta-
miento. Las ideas de Broussais empezaron a decaer en la década de los
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treinla. Entrc los que colabo¡aron a ello merece la pena recordar la labo¡
de Pier¡e Cha¡les Louis (11), escéptico y empírico mdical, que intrcdujo
Ia estadística en la investigación a la que lüego J. cavanet dio meior tun-
damento en su libro Pnncipes Cénérau:c de statistique ruéd.icale (1840). EÍ-
tre oims cosas, és¡a sinió de base p¿rra rechaza¡ o admitir todos los me-
dicamentos que venían utilizándose. Despüés de los abusos cometidos
parcce ser que la tónica imperarte volüó a ser, de nuevo, e1 escepticismo
más o menos cohe¡ente. En el último cüarto de sielo algunos pusieron de
manifiesto la pelicfosidad de esta actitud. charles Bouchard (12) señala
ba, por ejemplo, que esto había llevado a que los alumnos de 1á Fácultad
estuvieran sólo interesados en buscar las lesiones y los sianos de enfe¡-
medad, despreciando lo que hacla referencia al tratamiento y qüe los mé
dicos dedicamn todos sus estuezos a formular un diagnóstico corecto
mientras se veían obligados por el público a establecer las pauias rera
péuticas en las que no manifestaban eran entusiasmo.

Los descubrimientos químicos encontraron una úpida aplicación a la
medicina y trajeron un interés nuevo y una renovada confianza en el rra
tamienio. Dio comienzo así una joven, ftesca y fértil época en la historia
de la terapéutica. La pate experimental de la patología de Bichar tue
continuada de modo distinto y {ructífero por uno de los médicos más es
cépticos que se movía dentro de los límites del sobdo positiüsmo fran-
cés: Frangois Magendie. S! Fomulaire pour la préptmüion et I'utilkation
de d^'ers meÁicaments nouveaux (13) (1821) se reeditó numercsas veces y
tue el modelo para las obras de mareria médica que se publicaron desde
entonces. Hay que tener en cuenta que tanto Magendie como otros, Ma
teo B. Orfila entrc ellos, advirtieron del pelig¡o de los nuevos fármacos
que pronto inundaron Ia prácrica médica y desplazaron las sustancias
tradicionales de origen vegetal o mineral que venían utilizándose con ma
yor o menor exrlo.

La labor de Masendie tu€ cortinuada en Francia por Claude Bemard.
EI apasionamiento por las disciplinas de laboratorio le IIevó a hacer con
frecuencia afimaciones tales como que la sala del hospital por tanto de
la experiencia clínica-, no pasaba de ser el atrio de la ciencia médica, por-
que donde ésta renia su verdadero santuaúo era en el labo¡atorio de inves
tigación. P¡onto surgieron aquellos que trataron de moderar tal mdicalis,
mo, como Adolphe Gubler. Muy expresivas son sus palabras al respecto:

.Empeñada para lo sucesjvo en la fecunda vla de la e¡periúentación,
hacia la cúalCúía todas las cie¡cias biolósicas ia pode¡osa ma¡o de clau-
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de Bemard,la t€rapéurica actúal¡o pu€de, so pena de a¡iquilaNe, recba-
zar ]a heren.ia del pasado. Las nociones empfricas y racio¡ales, Iaborio-
samcnte adquiridas a iravés de los siglos por Ia obseúáción médica, serán
por larso tiempo todavfa sus nquezás p.incipales, y cl trabajo del poNe-
nir consislirá me¡os aún en descubrir nuevos hechos que en slstematjzar
1os ¡ntiguosy pone¡les de acuedo con las leyes positivas de uná iisiologla
ngurosamenre exácta. Para no exponerse a equivocar el camjno, es me-
nesie¡ que la ciencia de manana no sea más que una elolucióD ]ósica de
la de hov'.

Pedro Laín utiliza con fredencia una frase de Cubler, que sacó a su
vez de Berard, para recordar al médico actual su lunción como tempeuta:

Cuérir quetquelois, soulaqel soürent, consokr touiours. Nada mejor que
esto ejemplifica las idcas del afamado clínico francés. También cs muy
actual en nuestros dfas su frasc de que 

"no hay enfcrmedades, solamenle
hay enfermos,.Vuclve a ápa¡ecer aquí notablemente malizada una de las
bases de la terapéutica galénica: la i¡ldicación. Rccordemos que Galeno la
edificó sobrc Ia base de cuatro principios: 1) el diagnóstico .científico'
debe ser la guía para establece¡ el lratamiento que curará aI enfe¡no; 2)
la indicación varía s€g'ln la naturaleza del órgano en el que asienta la en-
fermedad; l) estará también en tunción de la constitución biológica del
enfe.mo; y, 4) depend€rá asimismo de las acciones o agentes exteriores
nocivos, es decir, de los ag€ntes procatánicos (agentes que actuando so'
bre la natu¡aleza dcl enfemo desencadenan el proceso mo¡boso). Las in-
dicaciones de un tratamiento debían deducirse ahorá de las causas de en-
f e ¡ m e d a d ,  d e  l o s  s f n t o m a s  y  d e  l a s  l e s i o n e s ,  y  f i n a l m e n t e  d e  l a s
parlicularidades que of¡ecen el enfermo y el medio en que se encuentra
(14). Para Adolphe Gubler la enfermedad se componía de la noción de
sus causas que podían se¡ externas al organismo-, y de sus síntomas;
por tanto, no puede ser considerada como un ente aparte, sino como una
maner¿ de ser. Así pues, las especies nosológicas no seían más que con-
vencionalismos. Esto le permirió negar la existencia de específicos y le
permitió habla¡ de especialidad de acción, o conjunto de efectos ñstológi-
cos producidos sobre un órgano o sobre un lejido deteminado. Los fenó-
menos fisiológicos, los patológicos y los terapéuticos peftenecían a ta
misma esfera y cl mecanismo de la cüración se efectuaba por procedi-
mientos análogos y por vías semejantes que cl proceso morboso, o dicho
de otra fo¡ma: el estado de enltrmedad se rige por las mismas leyes que
el estado de saludj sj se conoce bien ]a acción q e ejerce un medicamento
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en el hombre sano, podrá predeci¡se su eficacia cuando se lo emplee en
una enfermedad. En palabras del propio Gubler:

.En definitiva,lás en¡idades nosológicas son fiqionesj 16 Bpsíficos,
añasa%s, y las fómulas in0exibl6, amas c¡esas de dobte filo; como asi
mismo es preci$ renunciar en absoluto a esa medici¡a que pudiéÉmos
llamár cajón, es decir, a esa medicina po¡ medio de la cual, dada una en-
ferñedad, basia combatirla co¡ una fórffula indicáda de anLemanovrúi-
fórmement€ aplicadá, ( l5).

En ot¡¿ de sus obras (16) cub¡€r explica que hay que diferencia. bien
los conceptos de *acción fisiológica, y .efectos rerapéuticos,. Esto resu-
me para él toda una doct.ina te¡apéutica:

.t¡s m€dicamenros so¡ mercs noditicadores de los órganos y de las
funciones, y de nineuna manem antagonisras de enridades moüosas, y
pór otm parte obnn lo úismo €¡ el erado de sahd que en eldeenfeme-

(No exi$ten en risor ni propiedades ¡i virtodes rerapéuricas:el alivio y
la cuñción de un mal ¡o son el resultado de uná lucha émDeñáda contra
esle por un agente capa¿ de combatirle y neutralizarle direcramenre, cG
mo baria un ácido con uná base. Este beneñcio s Ia @nsduencia de los
cambios introducidos en la coDposició¡ qufmica,la estrucruraylos acros
oryánicos del iDdniduo por un modificador cósñico' carnbios a favor de
los cuales la económia recobra por fin su equilibrio perdido, siemp¡e que
haya i¡Legrid¡d en los actos nutútivos y plásricos, o más bien del poder
regeneñdor, arributo esenciál de los serés vivos, ( 17).

A pesar de que en pocos años se intrcduciría rímidamente la reoría ce-
lular pa¡a explicar los pmcesos lármacológicos, se vislumbra en las expli-
caciones que acabamos de ver la idea de que los fánnacos no originan
mecanismos o reacciones desconocidas, sino que se limiran a esrimular o
a inhibir p¡ocesos fisiológicos.

Un año más ta¡de (18) Gubler hacía una serie de matizaciones a to di-
cho más a¡riba. Le obligaba a cllo el surgimienlo de la mentalidad eriopa-
tológica. Había una serie de enfermedad€s de las que se conocía ya la
causa. No obstante, opinaba que, a pesar de eso, las altemciones que se
producían en los sólidos y los humores dei organismo rendÍan a ser pare-
cidas. Había que accptar también medicamenros con cierta especificidad
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como los antisépticos y antiparasilaúos, pero también obseNó quc la fbr-
ma de obrar no em para todos la misma; es decir, algunos antiparasita-
rios, por ejemplo, actúan como fenómeno químico que consume el oxíge-
no que nccesitan los parásitos para vivir, ot¡as aclúan modificando el
medio en el que viven, eLc. Opina también que la (vacuna,, igual que ha-
¡ía la viruela, no hace más que modilicar el organismo impidiendo evoiu-
cionar dos veces en un mismo terreno el "lermento varioloso".

Algunos de sus contemporáncos como J. Grasset o L. Le.eboull€t cr¡-
ricaron, quizás de forma cxagerada, esta base. En su opinión la acción lc-
rapóutica de u medicamento no podía dcducirse de su acción fisiológi
ca. Por cienplo Lereboul let  decía que si  administrábamos a ün sujeto
sano opio, mercu o o sultato de quinina notaríamos una serie de efectos
que no diían nada ál clínico sobre su uso cont¡a el dokrr, contra la sífilis
r contra la tiebre intermitcnte. Sjn embargo, la clínica nos enseñaría a
utilizar distintos tipos de analg¿sicos contra distintos t¡pos de dolores.
Serfa la especificidad cmpíricamente reconocida del remedio la que per-
mitiria hacer un ¡ratamienlo eficaz; la noción clínica, la que dictaría la
m€dicación adecuada. Po¡ ejenplo, el propio Claude Bernard se quejaba
de que algunos d€ sus seguidores aplicaban mal la llsiología a diversas
ramas de la medicina (19).

No fue precisamcnte Gubler el  que escat imó clogios a la cl ínica.
lgual que o¡ros conternpo.áneos suyos decía que nada se podía hacer en
lerapáltica si no se sometía todo al criterio clínico; por tanto, los servi-
cios que prestaban l¿r lísica, la química y la fisiología no podían dar sLrs
f¡ulos si no se siluaban por encima de las exageraciones de "quienes !o-
do quiercn exphcarlo cn esta etapa de transición, fbrzando demasjado
los hallazgos dcl laboratorio. Esto no nos puede llevar a pensar quc cl in-
teÉs dc Gubler por la cl ínica sc si¡uaba en cl  mismo plano que el  dc
otros autores como Armand Trousscau (20) y cryas d¡fetencias dcberían
estudiarse en p¡otündidad. Para estos no impofiaba cómo obraran los
meclicamentos r¡icntras cnrasen, y parA Gublcr era neccsario someterlos
¡ un estudio larmacotcrápico (del laboratorio y junlo a la cama del en-
fcrmo)-

Es(a act i tud, quc también sc di fündió por España gracias a Amalio
Gimeno (21) y VicenLc Pcset, entre orros, tue una dc las características de
la mcdicina franccsa debido qúizás a la Lradición de la clínica y a la cs-
tructüa institucional de sr medicina. En Alcmania la nueva famacolo-
gla se desá olló en cl seno de una est¡uctura de inslilotos; recordcmos
quc el pnmero qLre se dcdicó al cullivo de la farmacolosía experimcnlal
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tue tundado a mediados de siglo en Dorpan por Rüdolf Buchheim. Pron-
to apareció e] de Marburg, que tundó Karl Philipp Falk €n 1867, el de
Bonn, por Karl Binz en l8ó9, y el de Estrasburgo, donde t¡abajó Oswaid
Schmiedeberg, que se foÍnó en Dorpart, y que fue üno de los centros más
activos de la época. Buchheim, por ejemplo, contrariamente a lo que su-
cedió en Francia, postüló desde el principio la emancipación de la farma-
cología ¡especto de ia tradicional tempéutica. Si observamos las fechas
de publicación de los trabajos de estos autores y de sus colaboradores,
que aclararcn la acción farmacodinámica y el destino int¡aorgánico de
multitud de fármacos, ve¡emos qüe se corresponden con las de los traba
jos de los autores franceses a los que nos venimos ¡efiriendo o son poste-
riores. Para que los alemanes hiciemn eso hacía falta que las técnicas
químicas, las de ¡egistro y las experimenlales estuvieran lo suficiente-
menie avanzadas (22).

Gubler, Rabuteau, Irreboullet, o Amalio Cimeno y Vic€nte Peset en
Espana, eran co¡scientes de 1a etapa de tuerte cambio que vivía la medi-
cina de aquella época. Sus textos contienen información acerca de la re-
lación de la terapéutica con las ciencias básicas: historia natuml, flsica,
química, matemáticas, etc. A veces les resultaba diffcil ensaúblar todos
los avances y conocimientos en un solo cuerpo doctrinal. ceorges Hayem
(23), que ocupó la cáted¡a de terapéutica d€ País desde 1879, señalaba
en 1880 que sería del todo deseable poder reprcducir por experimenta-
ción en animales, las condiciones múltiples y complejas sobre las que la
enf€rmedad se produce en los seres üvos y realiza¡ €l estudio de los me-
dicamenlos en cada una de estas condiciones. En el gmn proyecto de
Claude Bernard ya estaba explícitoi

...-primeÉmente b¿bríá que e¡poner el tema médico, de acuerdo con
lá obsenación de la entemedad y luego intenlar una explicación fisioló
gica analizando experim€¡talmenre los fenómenos pátoló8icós. Pero en
6te análisis, la obsewación médi@ no debe p€rde¡se de üs¡a jam,ás; ricne
que peman€cercomo base constante o tereno comtin de todós nuestrcs
cstudios y explicaciones ' (24).

Volviendo ál terreno del tmtamiento, como médicos que eiercían la
profesión no podían hac€r tabla rasa en un momenro oe rncesanres €am-
bios y deja¡ de utilizar de repente todos los pmductos que eran eficaces
pero cuya acción desconocfan. Manleniendo su aclitud de escepticismo y
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siendo conscient€s de su poder y de los abusos qu€ podÍan cometer, in-
tenlaron ser realistas y cautos con los viejos productos y con los qDe se
incorporaban día a día:

q...el tcrapéuta tiene u¡ sran poder, pero un poder, sin embargo, Iimi.
tadó- Si se lrata de alLeúciones tuncionales o de lesiones rdienies y poco
p'!tundas, esle podcr 6 inñenso, sicndo capáz de detenero ál úenos en-
torpecer y a rnenudo borar pór completo los prog¡esos de la enfeúédad.
Pero si, por el co¡trano, las alteraciones son protuodas y la nutnció¡ se
dificülia,la interención delnédico no es más que pálialiva..., (25).

En el ¡crreno práctico se (onv¡rtieron en nuevos empiriLo\ y raciona-
listas, lo que en España se llamó {cmplrico racionales, (2ó). Usaban me-
dicamentos .mdicionales cuya utilidad se demostraba por la experimen-
lación cl ínica o la estadísl ica. Por ot¡a pa¡te, teniendo en cüenta las
nociones de la palologla, las indicaciones y los nuevos conocimientos que
ya proporcionaba la fa¡macodinamia de las distintas sustancias, estable-
cían qué remedios podian dar solución a los problemas patolócicos.Una
revisión rápida a la historia de la terapéutica, salvando las distancias y
cienos criierios de tiempo, nos ll€va a pregunfarnos si esta actitlrd no es-
taba ya presente en la medicina occidental del sielo XVI cuando se incor-
poraron los productos curativos procedentes de América (27) y de 10 que
enlonces se denominaba .Indias Orientales', y también en la mcdicina
actual, a pesar de los avances que se han producido durante la prese¡te
centuria (28).

Tampoco podemos esperár de los médicos de eslc penodo una cohe-
rencia absoluta entrc la teoría general qu€ exponen en sus manuales, y la
aplicación dc la misma en 1() que podemos llamar farmacoterapia espe-
cial. Una hojeada rápida a los distinlos capítulos del Codetc Medicamenta-
/ir.! de cubler nos pone de manifiesto lo que acabamos de decir. Por el
mismo notivo podemos afirmar que este autor no sólo practicó ]a farma-
cología clínica sino que también se dedicó a la Íar,'Ilacología experimen-
tal. Es necesario seguir investi8ando cn el rer¡eno casi virgen que es el de
la lerapéutica de €ste periodo, y nos atrevemos a d€cir que sená obligato-
rio estudiar con dctcnimiento los artículos de reüsta para conocer dónde
€stán las bases que lüeron cambiando las ideas senerales sobre el trata-
miento con fármacos y cómo se tradücían éslas en la práct ica diar ia.
Apoyándonos cn las palabras de Claude Bemard "los grandes hombres
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han sido compaEdos a gisantes sobre cuyos hombros suben ¡os pigmeos,
que siempre ven más allá que ellos, (29), es neccsario reüsar la labor po-
co brillante a primera vista, así como de rcsullados aparentement€ po-
bres, de los autores de sceunda fila que hicieron estudios de aspecios par,
ciales sobre distintos fá¡nacos; un buen ejemplo son la mayo¡ parl€ de
los 150 firmrnl€s de los rrabajos que se public ̂ ron en el Journal de Théra-

Po¡ úllimo, es n€cesa¡io que nos refiranros escuelamenle a los con-
ceplos sobre terapéutica empleados por Cubler (30). Para él la terapóuti,
ca es el a1te de curar. Los medios dc que se vale pa¡a lograr sus objctivos
son de dos tipos: los que pencnecen al área dc la higiene y los que pueden
agruparse con el nombrc de remedios. Es(os últimos son de \,¡rias clascs:
tan pronto son operaciones quirr'irgicas o aplicación de apósitos, como

"fluidos imponderablcs, como la 1uz, el calor o la electricidad. Muchas
veces estos remcdios son medicamentos y su conjunto constituye 10 que
llama (fa¡macorerapia,. En cuanto a la clasificación de éstos, aparte de
da¡ nolicias de las que cmplean otros autor€s, se inclina por la que ya cn
su día propusiera Bichat notablemenle modificada por otros, entre ellos,
T¡ousseau y Pidoux. Esta idca global de la terapéutica se plasmó también
cn los planes dc cstudio españoles de medicina del sislo pasado y co,
mienzos del actual, y en los manuales de la disciplina que se emplearon
{ 3 1 ) .

Adolphe Gublcr, por tanto, es un excelente ¡epresentante del grupo
que inició lo que hoy llamamos (famacología lerapéutjca". Po¡ una par-
te, la farmacología clínica, qüe analiza las propiedades y e] comporta-
miento de los lámlacos cuando son aplic¿iclos a un se¡ humano concreto,
sano o enlermo; por otra, la terapéutica, quc cstablece las pautas del n.a-
tamiento racional quc han de ser seguidas en los dive¡sos procesos pato-
lósicos.

El lou111al de fh¿mpeutique ( I 874- | 883 )

Una vez esbozada la biósrafía y las idcas de Adolphe cubler podemos
pasar al esiudio dc la revista que luc -o al menos pretendió serlo- cx-
presión p¡ácric¡ de todos cstos principios. EI Joumal de Thérapeutique
fue h¡ndado pot. cubler cn 1874, quien üguraba como edlor de la mis-
ma. Tenía como colaboradores a A¡1hur Bordicr (32) y a Emest Labbée.
Bordie¡ nació cn S. Calais en 18¡11, ture interno dc varios hospitalcs de Pa-
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ís y iefe clínico en ia ¡¿¿Ltlt¿ de müe¿ine, oclrpando desde 1878 hasta
1895 Ia cátedra de geografía médica. Fue eleeido presidente de la So.t¿r¿
d'Anthropolocie en ra92 y tundó en Grenoble la Societé dauphinoise d'eth-
nologie (33). El primer número Ieva fechá del 10 de enero de ese año y
comienza con una declaración programática escrita por el propio Gubler.

En ella Gubler dislin$e la enseñanza oral y la escrita. Esta última -
señala-, se plasma en forma de -manual', que rccoge el pasado o enü
mera el presenre, y Ia *revista, es reflejo de la actualidad cambiante de
día en día, de la dive¡sidad de opiniones, y motor y escapamre de ideas
nuevas. Lejos de imitar el ejempto de las publicaciones vecinas pretendió,
como dice (34):

..j'ai formé le projet de réconcilier la morgue háutáine de la science
pure avec le bon sens quelque peu scepiique et lroDdeur de la pratique ex-
clusive, (3s).

Añade después:

.deuxconditions sont nécessaires ¿ la réussite de cette eotrepnseic'est
que la pratique consente a se laisser guide¡ par les p¡incipes et á rev¿ii¡ la
fome sév¿re de lá s.ience, el que, dautre pdt, ]a théorie, temnt compte
de toutes les obsenalions exacles, s'astreigne ¡ cotoyer toujours les faits
d€ peur de s'ésarer dáns les espacés nébuleux des co¡ceptio¡s imáeinai-

cubler señala más adelante que no hay te¡reno más favorable qüe eI
de la tempéutica para el cultivo de una ciencia y de un arte que exisen al
mismo tiempo sagacidád, discernimiento y sana razón y donde deben re-
pudiarse más las fartasías doclrinales y el esplrilu de sislema que los
eüores que se traduzcan en la práctica por equivocaciones enojosas. Así,
la línea editorial de la ¡evista trató de no sesuir ni a los conservadores in-
móviles ni a los renovadores agitados; es decir, lraló de mantenerse aleja-
da de aquéllos que no cesaban de inventar novedades .fetichistas, que
mostraban a los ojos de ün público estupefacto y, en menor grado, de
aquéllos que guardaban tranquilamente riejas reliqüias respetables. Se-

cún Gubler estos últimos e¡an, al menos, inofensivos, mientras que los
ot¡os dejaban trás de sí .errores más grandes que pequeñas verdades,.

.4s¿l¿pi¿-Vol. XLV-2- 1 993



Repasa después brevemente los loeros de la terapéutica en los úItimos
tiempos: el comierzo del estudio químico de las drogas que ya se habla
iniciado a finales del siclo XVIII; el descubrimiento prosresivo del secre-
to de sü acción; las ideas terapéuticas de Pinel, Scwilgué y ot¡osj las expe-
riencias llevadas a cabo en animales; finalmenre, la labor desarrollada
por Trousseau y Pidoux. Todo ello ha conducido seeun dice-, a estable-
cer dos métodos: la observación espontánea y la de hechos que se pmvo
can en el laboratofio (experimentación). Destaca la impoftancia de la ob-
servación cl ínica qüe abre roda una serie numerosa y var iada de
fenómenos subietivos que son desconocidos para los vivesectores. Las
primeras fases de las acciones fannacodinámicas se escapan a menudo
de los experimenrado¡es y estos contunden de vez en cuando ciertos fenó-
menos. Sesún su opinión, la clínica debe elevañe a la categoría de .labo
ratorio de erperiencias". Como vemos están presentes en esta inlrcduc-
ción las ideas que hemos reüsado antes.

Por una parte se si¡úan, según Gubler, los experimentalistas o fisiolo
gistas que tienden a genemlizar utilizando los rigurosos métodos de las
ciencias puras, y por otra los clínicos, que lralan de analizar los fenóme'
nos particulares. La rerapéutica, por tanto, para este grupo, no sólo es la
ciencia de las indicaciones, no sólo se oclrpa de 10 que ocurre entre los
remedios y el organismo sano o enfermo, sino que desciende de las altu
ras de la ciencia pura al devenir del arte de curar sin despreciar los p¡o-
cedimientos más \.lrlgares y los más pequeños delalles o medios. Nos en-
seña tanto la opotunidad de abstenerse como la de actuar, y en este
caso, cómo y en qué medida puede y debe ejerce¡:e este poder. Una vez
decididos los obietivos y conocida 1á acción, es menesrer elesir los me
dios. Los efectos pueden obtenerse por diversos procedn¡ientos que pa
sa a enumerar a continuación: la mareria médica o farmacote¡apia (Ia
mayor parte de las veces) o los medios que nos proporciona la hiciene, la
cirusía u otras ¡amas de la medicina. Esto explica que la ¡evista diera
cabida a trabajos orisinales ¡elacionados con 1as experiencias del labo-
Étorio, los resultados de las investieaciones llevadas a cabo en el hospi-
tal o en la clínica privada, todos ellos relativos a la famacoterapia, a 1á
terapéulica qüiru¡gica y a la higiénica o a aquélla que emplea "remedios
imponderables'. En relación con esla clasificación propuesta por Gu-
bler, el número de t¡abajos publicados en el Journal de Thérapeutique
que pueden agmpalse bajo elrótulo de farmacoterapia asciende a 172
(un 63 por cien del total);los relácionádos con ta terapéutica fisica as-
cienden a 37 (un 13 por cien); los que petenecen al grupo de la terápéu
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tica quirl'irgica, l6 (un 5,9 por cien). Hemos cortabilizado 46 ar1ícülos
(un 1ó por cien) que hacen referencia a varios temas dis¡intos de los an-
teriormente citados: prevención inmunológica, pruebas diagnósricas,
desc¡ipciones clínicas, etc (37). Dentro del primer srupo encontramos
trabajos que se ocüpan de ios siguienies aspecios: revisiones conceptua-
1es sob¡e terapéutica, farmacognosia, farmacodinámia, farmacoloxia,
administración de medicamentos, adulreración y falsificación de medi-
camentos, etc. Una buena pate de los artículos pertenecientes a esta ca-
tegoría son el resultado y la evaluación del empleo de cierros fármacos
en determinadas enfe.medades, buen ejemplo de los objetivos que pre-
tendió alcanza¡ la publicación. En el apéndice n.' 2 ofrccemos un Índice
temático de los mismos.

Respecto de la estructura de la revista comenzó siendo ]a siguien¡e:

Trabajos oricinales
- Revista crítica

Rcvista de sociedades científicas
Revista de lesis sobre terapéutica

- Colrespondencia
Variedades o noticias

En el volumen correspondiente a 1878 se incluye una nüeva sección:
revista de química y farmacología. Un año más tarde se amplió el comité
de ¡edacción con las sisuientes personas: Fernand Leblanc (38), por en-
tonces preparador del curco de terapéutica de la Facultad de Medicina,
Charles Martins (39), profesor de la Faculrad de Medicina de Montpellier,
y Raymond, médico de los hospitales de Parfs. En 1880 se abrió una nue-
va sección llamada .comunicaciones farmacéuticas,, y en 1882 otra que
llamaron "revista de ins1rumenros,. El último volumen, que corresponde
a 1883, incluyó püblicidad de productos famacéüticos.

La colección que nosotros hemos empleado es la que se consena en
Ia Bibliath¿que Natíonale de París, encuademada en diez volúmenes,
en perfecto estado de conservación. Nos ocuparemos ahora de los tra-
bajos orieinales (40) que se publicaron. Tal como se püede ver en Ia ta
bla n." 1 aparecieron a 10 largo de diez años 271 artículos orisinales.
Cada volumen contiene un número señeiánte de los mismos. siendo
1875 el año que menos trabajos contiene 20 en total y 1883 el que
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Tabtan'. I

DISTRIBUCION PORAÑOS YVOLUMEN, DE LOS TRABAJOS
ORICI\AI ES PUBI ICADOS EN ELJOURNAL DE THERAPEUTIQUE

(1874-1883)

1874
1875
1876
1877
1978
1879
1880
1 8 8 1
1882
1883

I
2
3

5
ó
7
8

l 0

2 \
20
32
29
23
25
3 1
33
20
37

2',71

La rabla n.' 2 nos ofr€ce información acerca de los autor:es ün total
de 150 y el número de trabajos que püblicaron. El propio Adolphe Gu-
bler tue el de mayor productividad ün total de 18 trabajos-, seguido
porA. Coisnard, con 12, Louis Reuss con 11 y Adolphe Dumas con 8.

Los editores nos recuerdan en Ia nota de despedida que Ia revista ha-
bía nacido para suscitar nuevos trabajos e ideas, pa¡a hace¡ retomar el
gusto po¡ la te¡apéutica racional y científica, combatir lá creencia en los
específicos y lucbar contra el empi smo y la rutina. Apane de señalar la
mala operación financiera que supone la edición de una publicación pe-
riódica, confiesan su desilusión de no poder continuar con la tarea que se
emprendió diez años antes, apüntando como p¡incipal motivo Ia desapa-
rición prematura e inesperada de quién le dio vida: Adolphe Gübte¡. Las
úlrimas Dalabras son muv exDresivas:
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Tabla n"2

DISTRIBUCION POR NUMERO DECRECIENTE DE TRABAJOS, DE
LOS AUTORES QUE PUBLICARON TRABAJOS ORIGINALES EN EL

JOURNAL DE THERAPEUTIOUE (I874-1883).

cubler, A.
CoigEd, A.

Reuss, L.

Landowski, E.

Sée, O.
Byasson, H.
calezowski, P.
Nicolas, A.
campbel, ch.
Catillon, A.
Darden¡e,L.
Delens, E.

Iindrieu,E.
Le Bon, G.

Moumt, H.

Bordier, A.

choffe, A.

Del,alaubie
Gdcin, C.
Guillaumet, P.
Hinz, M.

PaqueliD, C.
Robin, A.

Vibert, E.
Otros 108 auto¡es con

1 8
t2
l l

8

5
5
5
4

4

3
3
3
3
3
3
3
l
3

3
3
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
2
¿
2
2
2
2
z
2
1
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....[Le] Joumai de Thérapeutique restera commeun témoin d'úe épo-
que qui tur ma¡quée pd un pc en avant dans la mani¿re de comprendre
la Thérápeütique;...

L'idée de cubler ne lui aura que peu suruécu; ce seia cepe¡da¡t l'hon-
neúr de ses él¿ves dy avoi¡ contribuéj ce sera 1¿ aussi notre satisfaction'
(41).

El Joumal de Th¿rapeu¡tq¿€ es un {iel ejemplo del estado de Ia tem-
péutica en la seeunda mitad del siglo xlx. Utilizando palabns de Amalio
cimeno podemos decir que du¡ante este periodo, como en otos, hubo
una tendencia a explicar la totalidad de los fenómenos relacionados con
el tratamiento; un exagerado entusiasmo por los entorces recientes ade-
lantos de la farmacolosía experime¡tal; el exclusivismo y aIlosancia de
ciertos científicos que radicalizaron aspectos parciales de determinadas
doctrinas;y, finalmente, una necesidad de agmparlos conocimientos ad-
quiridos alrededor de una idea para darles cohesión. Esta situación des-
barata en buen grado la tendencia a ofrecer esquemas explicativos sim-
pl istas de 1a evolución de 1a terapéut ica que se compl ica
extraordinariámente desde el siclo XIX. Somos conscientes de que este
terreno está necesitado de estudios amplios y minuciosos así como de las
dificulrades que conlleva esta labor. Una de las más impo$antes deriva
del hecho de que la lerapéütica esrá muy próxima a la realidad de la prác
tica médica, que hace que la mayor pafte de los médicos no sean cohe-
rentes con sus propios principios teóricos a Ia hora de establecer los tra-
tamientos de los enfermos. En este trabajo heños pretendido oftecer una
muestra de 10 dicho aparle de realizar modestamente un primer acerca
miento a una de las figuras más destacadas de la teEpéutica de la segun-
da mitad del sislo XIx: AdolDhe Gubler.

NOTAS

(I) FRESoUEf FEBRER, J.L. (1985)
(2) Nos parece de Crd inlerés el esrudio descnptivo y pomenodzado de las publi

caciones peiódicas del siglo xlx para conocer de cerca la evolución de la cie¡cia y la

lráctica médicas. Este tipo de rrabájos lienen realizándose de foma ¡egular ¿n el De-

la.tamento de Hisro.iá de lá Cien.ia, de Válencia, desde hace varios años.
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(3) DrcrroNNArú BroctuprrolE FMNeaISE 11982), vol. 1ó, p. 140ó-1407. DECSIMBRE,
A. (1878), vol. 11, D. 420-,122.

(4) BrocMpHrscrFr l-Exrcoñ (1962), $1. 4, p. 136-137. ¡ued€ considerarse como cl
más deshcado estudioso de las enfemedades rnales en la escúelá de Pa.is.

(5) Súcedió a Trousseau comó profesor d€ clínicá méüca. sus principales apo¡ia'
ciones ruvieron iugd en el ieneDó de la patologíá cardlaca y púlmo¡ar,

(6) La Société .1e Biolocie fle una instirución cenrml para las disciplinas básicas dü'
rante la segunda mitad del siglo XIX. Fue tundada en 1848 pór un grupo qúe dese¿ba
prcmover la iNstigació¡ úicrcscópicá, qulmicay experimental aplicada a la medicina.

(71 cnado lor AccRsEcHr, E.H. ( 198ó), p. 170.
(8) En esta obra Blcsar dice: (Es sin duda sumámente dificil aún clasificarlos me-

dicamentos sesún su modo de obra; perc es ciertámenle incontestable que ei objeto de
rodos es resliluir lás tueu as vitales al orden náturat de que se habían separado en las en-
femedades; y supues¡ó que iodos los fenóúenos morbosos se reducen en su último áná-
lisis a las váriás alteraciones de estás tuerzas. la acción de los remedios debe eüdente
men|e reducirse iambién a refablecer esid alteraciones ¿ su orden natu6l, Según eslo,
cada una de eslas lropiedades tiene su clase de remedios propios '. Se refiere a continua
ción a diversos tipos de medicameDtosr los que auñenlán, disoinuye¡ o ahehn ]a con
t¡actibilidad insensible. la contractibilidad sensible. erc. Más adelmre añade: .No es ñi
ánimo,... dú un plan nuevo de nateria bédicá. Los medicamentos son muy complicados
en su acción pda acomodaEe, sin otras reflexiones (que yo confieso no haber hecho e¡
número suficiente todá!ía), a u¡a nueva distibu.ión. Por oira lafe no evitariamos el
incónveniente qüe es comú¡ a toda clasificaciónj pues el mismo medicáúento ob¡a de
ordina¡io sobre múchas propjedades vitales,.. Mi único fin es nanifestar que en la ac-
ción de ias sübstancias aplicadas al cuerpo con la mim de curarie, igual que en los fe¡ó
menos del cuer"o eDtlrno, lodo se refiere a las propiedades vitates, y qu€ su aumento,
su disñinución o su alteración son en úliimo análisis el obieto in!áriáb¡e de núes!.os
ñétodos cüraiivos' (!. 278-281 de la selección española de Pedro Lain de 194ó). Véase
Blcsar, X. (1801), vol.I, p. XLM¡L

(9) Podenos situd esle ácontecimienio en 181ó cuando FÉneois Broussáis publicó
s! E amen de la doünke tuédicale s&étulewkt adapt¿e, donde expone los tundame¡tos
de una nuevá doctrina: la me¿ecine physialosiqre.

(10) AcXlrJN¡cEr, E.H. (198ó),!.172.
( l1) l-ouis tundó en 1832la Sociét¿ Medical¿ d ObseNano, que cultivó con g¡an éxi

to en lodos los @ñpos el u¿thode num¿nqu¿ lJ¡o de los rcsultados más espectaculares
tu€ demorrar eradíricamente ]a ineficacia terapéutica de Iasangrraen loslrocesos in-
nañátoriós, que se re.oce en el li,brc Recherches sú les .ffets de la saiEné. (183s), .Ne
reúne u¡a sede de adiculos publi@dos en 1828

(12) Prólogo de la traducción al francés que hizoBoucHARD de NoTTNAGEL, H.:Ross
BACH, M.J. (1880). Nr4t¿ad ¿léfteñts .1e mati¿rc m¿dical¿ ¿t dz th¿mpeutique. País, J.B.
BaTLLTERE. Sobresu bioe!áfia véase B¡o6uprscFEs LmcoN, vor 1880, vol. l, p.64ó

(13) Está ob¡a se tradujo en España de 1a quinta edición ir¿ncesa en 1827. El tra-
ductor, que también incluyó anotaciones, tue el licenciado en ciencias por la Univesidad
de ParIs, José Lüis Casaseca, que po¡ entonces em lrofesor de química aplicada a las a¡
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res en el Real Consenarorio de Madrid. Esta lraducción parece que no tuvo demasiada
repercusión e¡ el nundomédico eslañol de aquellaépoca.

(14) Por ejemplo, l¿ defirición de Pesel ceNera: .Juicio o relación que el médico es
iablece entre la enfermedad, el enfemo y las circunstdcias que rodean a esle, por una
pafe, y por oila el método que deberá seeüir y los agentes que habfti de utilizar en lá te
rapéuricade ur casoclinico'. (Ediciónde 190s, vol.I, p.48).

{15)  cuBLER,A.  (1878) ,  p .  s .
(ló) GUBIER, A. (1877), p. l9-20.
(17) GuBcR, A. (1877), p.19 20.
(18)  GUBLER,  A.  (1878) ,  p .2 -s
(19)  BENND,  c .  (18ós) , ! .348 349.
(20) Recordemos que Trousseau tue lá principal cabeza del escepticismo frentc al

usó del microscopio, la experimenta.ión dimal y el análisis quimico.
(21) No hay que olüdar que et baductor de las.¿¿¿.iot¿s .le tetupéutica, de A.G!-

bler, tue precisamente Aúaiio Cimeno. Tánto él como Vicente Peser Ce era e¡ sús ma
nuales ulilizan constantement€ las ideas de esle médico francés.

(22) r¡rN ENRLco, P. (1974),p.159 260.
(23) Fue el que p¡ologó el tm|ado de ierapéutica de Aúalio Gimeno. sobre su bio-

eráfia puede verse Btogla¡risches láicon, 1880-1930. (19ó2), vol. 1, p, 592 593. Puede
coDside¡a6e como unó de los creadores de la modeúa bematologla.

(24) BENAo, C. (1865),!.74. Edición en casiellano (1959), p.70.
(25) GUBLER, a- (1878), p.9.
(261 GrMno,  A .  (18?7 1880) ,  ! .  1 ls
(27) Véase LóPu PTÑERo, J.M.;FRESaUET FEBM, J,L.; LÓPFZ, M.L.;PARDÓ, J. (1992).
(28) Véase el capírulo dedicado al !ñ1ámienio de L¡lN EMuLco, P. (1984) y FRES

ouEr FSRER, J.L. (1992).
(29)  BENARD,  c .  (186s) ,  ! .74
(30)  GUBL¡R,  A-  (1878) ,  p . l1  16 .
(31) FREsouEr FEBRER, J.L. (198s).
(32) autor de importantes trabajos de antropologia y geografía médica, tales como:

EtLdz anthrópólog¡que sur une séne de cranes d6sasiw. Paris, Masson, 1881. ¡¡ Gl¿-

E.aph¡e n¿dlcale. Paris,Reinwald, 1884. Da Dr¡ilali¿"s ¿¡¡,tq,¿r. Crenoble, Allie¡,
\893. Patalagie c.npatue d¿ I homne er des ¿tres arEanis^. París, Lecrosnier, 1889.

(33) Dicriannane Biosraphh ¡¿ F/araair ( I 854), vó1. 6, p. 108ó.
(34) Los rcxtos no taducidos preferimos reprodúcirlos ral como apárecen en el on-

(3s) cúBrER, A. (1874), p.2.
(3ó) cu¡LER, A. (1874),p. 2.
(37) En esre crupo inclüimos unos pocos fabajos que por el título nos ha sido im

posible ubicados en las categolas reslantes.
(38) Fue el qtre redactó las lzcciana .le tetup¿,rica del proL Gubler. Primera edi'

ción en País e¡ 1877, yla seCunda, tambiénen Paris en 1880.
(39) Impollanre culiivador de la hisloria ¡árural y autor de numerosos trabajos de

matomiá comparada, boránica, etc. Nació en Pdis en 1806 t nurió en 1889. Fue profe-
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sor de Histoda ralural cn la Facultad de Medicina de Monrpellier. vé2se Siogrct¡¡c¡¿s
¿a i .on  (19ó2) ,  vo l .4 ,  p .  102-103.

(40) No heúos cons¡dcrado omo orisinal€s lo. extcnsos artículos de rcvhión que

apárcen en cada n,¡mcrc dcbidos gen€r¿lmente a l¿ plúña de los redactorcs Bordier o

(4r) rouñal de th¿tupetti|ue, 10,923.
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E,525-527.
* 9 0

DELENS, Etmilel (r88r)
De l'ablation des tuúeuA de lá lánsue,
par la ligature élastique.
8,805-808.
r 9 1

DUGUET, Fean-Baptiste-Nicolasl
( r874)
Note sur ún cas d'argysie consécutif á
des cáutérisations répétées de 1a gorge
avec le crayon de nitrate d'a€ent.
1, .18ó 492.
, 9 2
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DUMAS, Adolphe (rE76)
Etupüons chiñiques.
3,284-292.
* 9 3

DUMAS, Adolph€ (1877)
Dáns quel le  par t ie  de la  semen.e de
courge se ircuve le principe Laenicide?.
4,76t  767.
* 9 4

DUMAS, Adolphé (r679)
De t alimentaüon pd le rectum.
ó, 330 334.
* 9 5

DUMAS, Adolphe (1881)
Sur ]a grav i té e l  le  bai rement  de
l'éclmpsie puerpérale.
8, 44ó-458, 489,49ó.
* 9 ó

DUMAS, Adolphe (188r)
De l'aconitine: de son eñploi dans les
¡éú¡algies fáciales et le ric douloureu:

8 , 1 - 1 4 .
' 9 7

DUMAS, Adolphe (1882)
Pustule maliene t¡aité€ et suéúe pd i¡-
jeclio¡s phéniquées sous la peau.
9,80r ,809.
* 9 8

DUPOUY, Etdoúdl (1E7ó)
Le kava-kavá contre la blennorhagie
(Pipe¡ methysticum) Océanie.
3,12s- \24.

FAUCHER, IHeüi1(1E80)
Dú lra¡ement des Maladies de l'Esto-

7, , ¡81-48ó,5ó8 570.
"  1 0 0
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FAr aEL, [Anroin€-Súlpicé] (1883)
L'épidémie de choléra en Egyptej son
origine, les chances que l'Elrope a d'en

10,561 569.
*  1 0 1

FEREOL, [Loúis"Félix-Heúi] (1875)

Note sur le Jaborandi.
2,45 48.
* 102

FILEHNE (T883)
De la kairine et de ]a kairoline, substa¡-
ces noúvelles employées pour ramener ¡
la nomale la température fébrile.
10,22t  225.
*  103

FORNARA, Domi¡tqú€ (1877)

sur les effets physiolociques du venin de

4,882 887,929 938.
*  104

GALEzowsKI, txav€rl (r881)
De I homol¡opine el de son action súr
1oeil.
8 , 1 2 1 , 1 2 s .

"  1 0 5

GALEZOWSKI, [Xavér] (1883)
Le diab¿te en pathologie oculaire.
10,20\  221,241 254.
*  10ó

GALEzowsKI, lxave¡] (1883)
Desát1éctions o.ulaires rhuñátisúáles-
t0,924-951.
*  107

1 7 0

GALEZOWSKf , [Xavd]; BRACHET
(r882)
Có¡férences ¿e Pathologie e1 de théra-

9,  5ó1,5?0,  601-61 l ,  641-644,  773-785,
809 81ó,848 854,893 900.
*  108

GALLARD, Tlhéophil€] (1877)
Traitement des kystes et des abc¿s dú

4, :181-50ó.
*  109

GARCIN, C. (rE7ó)
Notes sur l'acid€ salicylique.

" 0

GARCTN, C. (r877)
L'ácide sálicylique et le rhumatisme.
4, ó01-6lr¡, ó5ó-ó61.

"  1 1 1

GARIGOU(T875)
Résr¡llats de noúvelles recherches sur 1es
Eaux úinérales des Prnsnées.
2,333-339,  351-3ó3.
*  l t2

GAssoT, Al!.trÚdl (1879)
Les eau minérales de la Fran.e.
ó,  3ó1 372,444 455,  53ó 540,  5ó3 5ó9,
681 690, 7 21-729, 761-77 t, 921,933.
*  1 1 3

GAUTIER, Amdd (1875)
Chimie appliquée á la physiologie, á lá
pathologie et n I hygiene.
2 , 3 0  3 2 _
' 4
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cEN LHOMME, lEn€st] (lEE2)
Ds indications thérap€utiques aú début
des accidents de l'étranglemert inteme.
9,885 889,921-92ó.
.  1 1 5

GIRAIDES, Foaquutr-Albtn-Cddozo-
cdadol (1874)
Note sur le tFiiement prévenlif dú mal
de mer pd I hydrate de chloral.
1 , 8 1 2 - 8 1 4 .
"  1 1 6

GLENARD, F¡ANIZ (I883)
Traitement de la fi¿v¡e tphoide ¿ Lyon
en 1883.
1 0 , 8 1 - 9 3 .
*  1, t7

GOOD (lE7ó)
Obseúation d'úe forme paficuliére de
verlige mental. Traitement par les cou

3,257 261.
*  1 1 8

GOSSELIN, tl,eo¡-Athdsel (rE83)
Nouveles ¡echerches súr le mode d'ac
tion des antiseptjques emplóyés .Ians le
pansement des plaies.
10,  ó81 685.
. 1 1 9

GRASSET, Jtosephl (187ó)
Du Jabo¡andi daDs les épanchements
pleuitiques. Etude clinique.

"  120

GRASSET, J[osephl (rE8o)
Note sur quelques pafticula¡ités de I ac-
tion anesthésiog¿ne desvesicatoiG.

* t21

As. bpia -v 01. xLv -2- \ 99 3

GRASSET, Jlos€phl (1880)

Retour de la sensibilité (géneúle et spé'
ciale) chez un hémianesthésique e la
súite d'une intusion de jaborandi.

"  \22

GRASSOT(tE77)
De la pustúle maligne et de son traite-

4,64t -656.
i  123

GREHANT, lNestor]; OUINQUAUD
(rEE3)
Dosa8e du chloroforme dans le sars
d'un animl anesthsié.
10,841-849.

" 124

GROS, Cdille (r6Er)

Recberches ánatomiqúes et physiologi
ques applicabl¿s au traitemenl des kls
tes du foie, pd la pó¡ctión Gpillaire et
pd ]s la@ges a¡tiseptiques.
8,412-4t3.
* 1,25

GR-ZTMALA, Etieme (187ó)

Des propiétés et de l emploi du xanr
hium spinosum contE la Fse-
3,529-531.
* 126

GUBLER, Adotph€-Ma¡i€ (1874)

Efficacité du mercure contre le Pson6is

1,921 930.
* t27

t7 l



GIIBLER, adobhc-M.¡i. (1874)
De la cinésialgie, spéc¡alement dans l€
Diaslais úusculaire, e. d€ sa güérison
insrantanée par Ia famdisation locale.
t, 697 -104, t2t -7 40. 7 6t -779, 801-812,
891-E99.
*  128

GUBLER, Adolphe'Marte (18?4)
Dú tñitemeDr hyd¡iarique des maladies
chrcniques et des principales slaljons
hyd¡o'niné¡ales adapré€s aux ditteren.
ies formes morbides.
1,  313-379,451 5ó5,  492-501,  53ó-541,
572 579,614-622.
*  \29

GUBLER, Adotphe-Ma¡i€ (rE?4)
Des ürines pseudo ictér¡qu* par élimi-
nation de ¡a matiére coloranle du Séné
et du phé¡om¿ne Aénéml de l'absoQtion
d6 substa¡cs púrgáti!6.
I ,  123 138_
, 1 3 0

GüBLE& AdolpheMa¡i. ( I 875)
Du róle de Ia thérapcutiqu. selon la

2,  1- t1,  89 92,  169-175,  209-214,  217-
255, 717 744, 469 E7 3, 897 -903, 947 -956.
*  t 3 l

GUBLER, Adolph€-Málie (rE7s)
Note sur  l 'emplo i  thélapeut ique du
bromhydúte de quinire.
2, 497-5t2, 657,668,
, 1 3 2

GUBI-ER, Adolphe.Ma¡te (l 876)
Relation de deúx cas de Fiébre int€rmit-
lente dbngine miarñatique, tra¡És avec
succ¿s par le bromhydmF d€ quinine.
3,41 50,88,92.
* r33

172

GUBLE& Adolphe-Ma¡ie (rE76)

Note sú le piper, appelé Jabomndi dans
la prdidce de Rio de Janeirc (Piper reti-

3,845-8só.
*  134

GUBLER, Adolphe-Müie (1E76)

Thérapeútique expérimentale.
3,445-451.
i  135

GUBLER, Adolph€-Marte (rE7ó-r877)

Du péritonisme et de són tFitement ra-

3-4, 765 7 72t (4J, 41 4a, aO-86, 121-126,
tó l , tó8.

"  t3ó

GITBLER, Adorphe-Múie (rEZ)

Le suc de caña agria, conhe le diab¿te

4,241,243_

" t37

GUBLE& Adolphé-Mdie (r877-1878)

Des i¡dications comparées de la Mor-
phine et de la Dieitale dds le cou¡s des
affections organiques du coeur.
4-5,  3ó1 3ó8,  810 817,887-905;  (5) ,  1-9.
*  t 3 8

GUBLER, Adolphe-Mdi€ (r878)

Su¡ le role Loxique de I A¡aroba, de la
Oujnin€, de l'oxyde de zinc et de quel-
ques autres substances dans la cúr€ de
certaines dianhées d'o¡igine pa¡asitaire

5,92t-924_
.  t39
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GUBLER" Adolphe-Mañ€ (r87E)

Sur 1es propriétés blcnnosratiques el
l action physiologique dú l€va (Piper

5 , 8 r - 8 8 .
' 1 4 0

GUBLER, Adolph€-Marle (1E78-1879)

Mémoire sur le bromhydrate de cincho-
nidine. sa púise¡ce fébntuge, les aun'
lages de $n emploi par la ñéthodc l¡y-

5 6, 601 607 , 641-646, 691-698, 80 r -806;
(ó) ,  r -14.

"  141

GUBLER, Adolph€.Marté ( I 879)
Mómonr pour servir A I hisroire nature
lle, cbimique et physiologique du Cúrá

6, 242-291 , 32t-330.
. 142

GUBLER, Adolphe-M.rlé ( | Eao)
De Iemploi de la Duboisiné conlre cer-
t.ines lo¡nes dc délirc. (Exfait de ses

1880,  8t -85.
,  i 4 3

GUBLER, Adolph€-Marle ( l6E3)
L emplo' de leau froide dans les mala-
dies aieuits. (PGthumc).

to,93-97.
' 141

GUIB0UT, tEus¿nél ( I 883)
Traitement des mal¿ ies de la peau par

10,441-449.
r  1 4 5
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GUILLÁUMET, Paul (1E75)
Note sur Iemploi du sulftre de carbone
dans le lraitement des plaies atoniques
et des ulcéñtions chrcniques.
2,97- t03.
, 146

GUILLAUMET, Paul (1876)
Du t¡aitement chcz la femme des ulcéra'
1 ió¡s ch¡oniques (scrofu les,  syphi l is ,
er.-) par le sulture de carbone.
3,2có-2t8,292 302_
, 147

HECKEL, Etdoua.dl (1E74)
Erude sur les raches métalljqu€s de Ia
comée, Traitemenr de cette affection par
les djssolvá¡ ts chiñhues.
1,  281-285,  321-330.
*  148

HECKEL, Etdouddl (r876)
Etude sur les séñences de courge em-
ployes.ommc taenicides-
3 , l ó l , t ó 9 .
,  \49

HECKEL, Ef do¡ddl; SCHITIGDEN-
HAUFFEN, F. (I87ó)
De l'huilcct de l'oléo,€sine du Calophy-

3, 685-694, 7 34 7 41.
f  r 5 0

HIRTZ, lMatthieu-Mm-H.] (1E74)
Ouelqucs.ons¡déErions dé climarologie
á propos de la phtisic pulmonaire.
\ ,40t-4t4,44t-450.
i  1 5 1

HIRTZ, lMatthieú-Mm-H.l (187ó)
L unilé patholosiqle et Iunité thérapeu.

3
*  1 5 2

t73



HUCHARD, HeEi(1877)
De la medi@tion opiacée dans lanéúie
cé¡ébrale due aux affections dr cóeüi
(Insúf fisance et rét¡écissement aorti-

4 , 1 - 1 1 , 4 8 - ó 0 .
*  153

KIRMISSON, tEdoúardl (187ó)
Sur I emploi de lá oúáte piéprée, pour
remplacer l€s éponses éi lá charyie.
3,81 88.
*  154

LABBEE, Emest(1E74)
De l'anesthésie chirurgicaie. Des anes

1 , 21,5 226, 266 271 , 295,304, 336-343.
*  155

LABBEE, Emest(lE7E)
La Santonine. Ses effets toxiqles. Mo-
des deñploi et doses.
5,850-859.
"  15ó

LABORDE, Ued-Baptiste-Virce¡tl
(r6E3)
lndication et action thé¡apeutique de

\0,363-172,40\-416.
*  157

LAILLER, A. (I878)
Note sur la préparatio¡ et ]'emploi d un
Collodion cantharidál prépa¡é.
5, )21-327.
*  1 5 8

LANDOWSKI, Edward (1874)
Du koumys et de son róle thérapeutique.
\, 521-527, 601-609, 641 650_
* 159

174

LANDOWSKI, Edwdd (1875-187ó)
Ext¡ait de koumys, et auües produits de
]a fdmentátion lacto al@olique.
2-3, 617 625, 697 702, 744 7 52, 821,8351
(3) ,50-5?,332-342.

"  l ó 0

LANDOWSKT, Edwdd (187ó-1877)
L Algérie au poinl de we climarothéra
pique dans les áffections consomptives.
3-1,645-652,695-703,7 72 779,  (4) ,  t1
4, A6-95, 17 \ -1 18, 243-292, 441-452-

"  l ó l

LANDOWSKT, Edwa¡d (1478)

5, ló-20.

"  \62

LANDOWSKI, Edward (1879)
conhibution a l'étude du climat Algé

6, 52) -526, 569-577 .
*  ló3

LANDOWSKI, Pad (1880)
De quelqúes anomalies dans la fo¡ne
des onfices utérins et de leur inflúence
sur les maladies de l'utétus-
7 , 7 2 1 7 3 2 .
* 164

LANDOWSKI, Pa¡rl (r88o)

De la sphilis váccinále.
7,608-6t1.
.  1 ó 5

LANDowsKl, Paul (1881)

Quelques considérations súr le traite-

8,485-488.

"  l ó ó
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LANDQWSKI, Pad(r881)
De l'emploi de l'eaú chaude dans le tEi
tement des tumeuB héúorhoidáires.
8,5ó9-571.
* 167

I¡NDRIEUX, [Emile] ( rE79)
Du chlorhy.lrate de piloca.pine da¡s les
pleuÉsies a mdche lente.
ó,483 488.
*  1ó8

LANDRIEItX, tEmilel (1879)

Bromhydnte de mo¡?hine.
6,  )21-126,201-204-
* 169

LA¡DRIEUL lEmilel (rEE0)

De la coxálgie d'origine paludéenne.

7,570 575.

"  170

LANNAOIS, Mau¡icé (1880)

De l'áciion anesthésiolos¿ne de la pilo-

7,24t-246.
' 1 7 \

LAURE, f Juls-Augúte-Edouardl
( rE?E)

IDlulaüon sultureuse d'Allevard. Ses ef

5,481 490.
*  172

LE BON, Gustave (1880)

k sanguis Bovinus exsjcatus et l'héúo-

7, 846-850.
'  173
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LE BON, Gútavé (1880)
Su¡ l'existeDce dans la tumée du tabác
de ¡otábles propoftions dacide prcssi-
que e1 su¡ l'existence d'un nouvel alca-

7,575-581,  ó01 ó07,  ó50 65,+,  681-687.
* 174

LE BON, Gustávé (1881)
Recherches expérimentales sur le traiie-
menr de I asphy{ie des nouveau nés et
de I asphlaie pd submersion-
8,201-217.
*  175

LE DENTU, Atusr¡rél (187ó)
Des conditiotu de succ¿s de l'inteNention
chiru¡gicale dms I oclüsion intstinale.
3,485-494, 531 543, 5ó9 584.
*  17ó

LE JUGE, E. (T87?)
De I emploi dú sulfate de cindronine
dds les fiawes intemittentes.
4,841-847.
,  t77

LE VAILI,ANT (T879)
Emploi du tannate de pelleü¿rine contÉ
la táeniá. Obsenation.
6,204 206.
'  178

LELOIR, Héúi(r882)
Nóte sur l'emploi des bains contrnus en

9, 854 859.
" t79

LEMOINE, Joh! (1881)
contribution au tFitemenr de la fi¿vre
tFhoide par l'emploi de l'acide phé¡jque
donné soús 1a fome de coaltd sapoDiné.
9 , 8 8 1  8 8 5 .
"  1 8 0

175



LESPIAU, [HeFi] (tE?E)
Note sur un nouveau p¡océdé pour ef
fectuer des irhalations d'hydrog¿ne sul

5,68ó-ó99.
*  l 8 l

LETOURNEAU, Ch. (r8Er)
Influence de l'éle.trisario¡ súilá teúpé-

8 , 3 2 1 3 2 7 .
'  1 8 2

LEl4, Giuseppe (lE?s)
Notes de thérapeutique comparée sur
l'aconit et l'aconitine.
2,413,120.
"  183

LTMBO, G. (1881)
Notes sur la station thermo minér¡le

8,405 409.
' 18.1

LIMOSIN; DELPECH; LEBAIGUE
(r87s)

*  185

LIMOUSIN(I8?7)
Moyen commode d administ¡er I huile
de ricin dans les cachets médicamen

1,336-337.
*  186

LTMOUSTN (1877)
Des préparations de lithine el de leúr
emploi en üérapeutique.
4,  \29 13\ .
*  l 8 ?

t76

LOEMENBERG, [8.] (rE6l )
Des vésétations adénoides de la cavité

8,845 850,933 939.
.  1 8 8

LOPEZ, Eveselista (1877)
Note su¡ le traitement de la Glycosurie
par le jus de cañá ag¡ia.
4,243-248.
*  189

LOIrVET- LAiI'ARE (rE7E)
Tráiteñent de la @queiuche par la tein

5,364 371.
*  190

MAGNAN, lvalentin] (r8&)
Des hallúcinátions bilaté¡ales de ca
¡aci¿¡e dil1érent suivmt le coté affecté,
\0,721,733.
*  l 9 l

MARTIN. Glcorsesl (1883)
La kémtite ásLigñatique.
10,  ó51-ó52.
* 192

MARIIN-DAMoURETTE, [FeIix-An,
toinél (1874)
cont¡ibution a i'é¡ude de l'ántagonisúe
et de la tolérdce; ant¡Conisme de ltse-
¡ine avec elie-méme et ávec l'at¡opine.
1, 13 22, 52-61, 9\-96, 167-174, 206,2)5,
253,258.
*  1 9 3

MARTIN'DAMoURETTE, [Felix-A¡-
toi¡el; EYADES (lE6O)
Des effets nut¡itifs du bicarbonale de
potasse á doses modérées.
7 , 5 ó 1  5 ó 8 .
' 1,94
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MARTIN-DAI¡OURETTE [FeIir-A¡-
toi@l; HY .DES (rEaO)
Nóle sur $¡elquB effets nuüitifs d.s al-
cá]ins, ¡ doses modé¡ées, d'aprés l'cxpé-
rime¡lation sur l'homme dans létat de

7,441-453.
"  195

MEYER, Edldouddl (r880)
La valeur thérapeutique de la névrcto.

7,16t-770.
*  19ó

MIAIHE, ll,ouisl (rE76)
Cónsidérations sur la nature de la viru-
letu:e á pmpos des nouvellg rechcrché
de MM. Pasteur et Goubcrt, su les cáu'
s€s de la fermentatioD de l'üine.

. t97

MICHEL, Etaiste (1E75)
Dú sulfure de ca.bone dans Ie traitc-
mer¡t externe des ulcé!ations chroni-

2,48-52.
*  198

MIIARI', [Aug¡lte,Louis-J¡¡lq],
HEMEY, L. (1874)
Un cas de ctuup chez un enfant d. qua-
to¿e mois et dem¡. Trach6tomie. Gué

1 , 5 6 1 - 5 ó 3 .
*  1 9 9

i[QIrEL, tPaúl1 (r8$)
Anü$ptiqu6 et bactéries.
10.
* 200

¡r.¡ep¡o-Vol. XLv 2-¡993

MoNOORvo, tcadol (188r)
Note sur láction thémp€utique du ficus
doüa¡ia (samdleira) et ses propriélés di-

8,729-?33.
' 201

MONOORVO; SILVAAR UJO, [,/l¡to-
nicloréP€EiF dll ( lEE2)
De l'emploi de l?l€ct¡icité dans l€ traite-
menl de l'Eléphmcic.
9 , 1 - 1 5 .
* 202

MOlrRRUr, H. (r876)
Cisue. Cicutine et brcmhydrate de cicu-

3, s2S-529, 6t6-628.
' 203

MOüRRUT, H. (rE76)
Falsification de la cicuiine pd de la ben-

3,823-825.
* 204

MOIJRRI T, lI. (1877)
Su la conservarion de la poudre d'ergo!

4,2At-243.
* 205

MoURSON, J[Gephl ( rEEo)
Note surl'emploi des bains chauds dans
un cas d hémonasic vésicale.
7,80t-604.
.206

MoURSON, JtGephl (rEE2)
Recherches sur les lempératures locales
dans la fi¿ft t 

"holde 
A la suite de l'ad-

ministr¿tion de quelques maic¿ments.
Méthod€ particúliere...
9, 570-57ó, 649b53, 681b93, 7 30-7 36,
761-773.
' 207

177



MOL'RSON, JIGéphl.i SCIILAGDEN- ONIMUS, tEn*tl (1881)
IIAUFFEN, F. (1883) Not6 sur ltmploi médical de I électrici
De l'eúploi de l'eau des oursins en thé té.
mPeurique. 8,851 857, 884 89O.
10,2Et-290.  '  2 t5
'204

PANAS, tPhoti¡Gl ( rE74)
NICOLnS, Adtolphe-Cha¡let-A¡toine Du tnireme¡t des ulc¿res variqueur, par
Mdiel (r87?) lápplication locále des hypochloíres.
U¡ cás dásthme infantile. 7,17-54.
4,368-37s,405-411,45ó-459.  '2 \6
* 2o9 pAouELrN, tclaude.a¡d¡él ( r 877)
NICOLAS, Adlolphe.Cha¡le5-Antoiné- Duró]ephysiologique desphosphát€s.
Mdi€1 ( 1882) 4, 641-688, 724-7 36, 7 67-77 4.
Sur le moded'appl ica l ion des eauxdela '217
Bourboule, ¡ l¿ sr¿tion. , ..*UELIN, Jcláud€.An&él' JoLLY

:  ' : i '  
*,  "*. ' ,  { |a78|

D e  l ¿ ,  r i o r  p , r l s , o l o g j q u e  d e s  h J p o
MCOLAS,Ad[olph€-Chü16-A¡roi¡e. phosphites

Ma¡iel (rEB) s 49o 49l-
I n d ' . á r , o n s  € r  c o n r r e - r n d i ( J ¡ i o n s  d c s  

' 2 1 8

Eaux de la Bourboule. l,ETrT, A- (l8Zó)
10, 13 20,41,48. Action compaÉe de ta pcpsinc cr de la'211 

pm.reatine surles mati¿rcs albuminol:

NICOLAS. AdfolDhe.Cha¡le+Atrroi¡e- des

Má'i€l (lss3i 
' ¡ 28\ '8¡

La médecin¿ naváI. " 219

10,481 493. I'ETrT, A. (1829)
'212 

Surles alcaloides de l'acooit.

NocARD, Ed[dmonl  ( lEE2) ó ó10 ó11 ó41 ó¿7

\o,e.u l r . r ion de la  pr l^caqr inc.onr 'e  1¿"

lá ráge. I'ETIT, A. (1879)
9 , 7 2t -7 30. Nore sur le tannáre de Pelletiérine.
*  2r3 ó,  5ó1 568.

OLLIER, [Léopold-Louts-Xaü€r-
Edouardl (1883) PETIT, A. (1880)
Des ésecrions er des amputations chez Etudes surles te.m€nts digestifs.
f6 tube@feux. 1, 136 t4o. t13-17A. ZO! -206, 288-293,
10,449456,493-502_ 453459,448497.
"  214 .222
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PETIT, A. (1E61)

4 , 2 4 1 2 4 4 .
* 223

PIDOux, tlldil (¡674)
L?sthñe au Eaux-Bonnes.
1,241253,246-295.
I 224

PI-ANAT, F[elixl (lE7s)

R.cherches physiologiques er úérapeu
(iques sur ia pic.o¡oxine. applications
au thitement d l?pilepsie.
2, 37 7 393, 421 -43r, 463-467.
I 225

PLANAT, Flelixl (rE7E)
Nole su uDe nouleüe prop¡iété de l'Amio.
5,4t -43.
' 226

PITINAT, Ftelixl (rE78)

De l'Ereoti¡e dáns les phl.gmasies ocu-

5 , 7 6 1 7 7 5 .
*  227

PLATZ, Paul (1842)
Du thitement de la néu.algie sciatique.
0,4094t6.
* 224

PORAK (187?)
De l 'absorpt ion dc quelques médica-
ments par le placenta et de leú élimina
tion par I unne des €ntants nouvúu ns.
4, 9-t 6, 4i-59, aa-97 , | 69-177 , 209-213.
327-336,412 420,  441-445,  52\  528,
570-576, ó88-69.
*  229
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POTAIN, tPierc-Ca¡l.Edouedl
(r880)
Du régime leté dd ler maladid dú ceu.
1,64)-649.
r 230

PREvosT, Jt@] r{0ü¡61 (rE$)
t! gmupe phdráoloeique de la digiláIire.
10, ó0ó-ó20.
*  2 3 1

PROUST, A[driér].i BALLET, Gilb€rt
( rE79)
De I acrion des aim¿nts sur quelques
troubles neFelx spécialement sur les

ó,  E0l -81l ,840-8só.
,  232

RAYMoND, Ftulsencel (187ó)
Nole pou¡ serir ¿ l'histoire thérapeuti
que du brombydmte de qujnine.
l ,ó05-ó,ó.
* 233

R-AYNAITD, Mauic. ( la74)
Application de la métho.le des bains
hoids au traitement du rhumatisúe cé-

l ,793-Eór.
r 234

RENDU, tHeúi-J¡ es-Louisl (lETs)
Note sur les effels de I administEtion du
Jabora¡di, dans quelques cas de néphri-

2,  E57-8óE.
r 235

REUSS, Ltouis-Jean-Maxl ( lE79)
De ¡¡ Cn3o$le, considérée comme agent
thérapeutique dans les affections des

ó,  ó01,ó¡o.
, 236
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REUSS,Lloú1.-Jeá¡-Maxl(1879) REUss,Ltoui.-Jea¡-Maxl(rs8t)
Un.a d e.lampsic puerpérale rrajté pár De. toeemenrs rnsalubr€s er de leu¡ in
¡e c ruorolome (guérison). fluen, e sur cen¿i nes ma¡adies.
6,44t444. 9.611-62t-
"  237 ,245

REUss, I{qrlrJe¡n Máxl0880) REUss, Ltout -J.¡tr Máxl ü882)
Conhibution a l'érud€ clinique de ta De Ia bájalité dés eaux minérálcs.
CÉGote. 9.521529.
7 , i33 336. " 24ó
* 4 4

REVERDIN, Fred. (rE83)
REUss, Lloui!-Jean-Maxj (rEEo) Sú la ésorciDe médicat€ er Ia phénoÉ
Cá ncrne d u scrorum. ¿ la suire d orchi \on i ne.
te bleDno¡hasiquc. cuérison, 10,175 179.
7 , 2 1 1 - 2 t 3 .  *  2 4 7
' 239

r.Ey, HtenryJoleph-Adotphe.Felxl
REUss,LtouisJed-Maxl(1880) (rE78)
Empoisonnemcnt pa¡ l. chlo¡oforme_ Sur Lorisine de la poudre d,Ararcba.
Mon. 5,44s447,
7,140-142- '24.
- 240

RrcHET, attft€dl 08a3)
xDuss, Llo¡ds-Jca¡-Marl (rEEo) Sur 1 évoturion de Ia pustule hatie¡e
De la créosore dans le6 affections des chez l'hómme er son rait€ment par les
vor6 Bpihto.ir€s. injetións iodées.
7,881 890. 10.325-.128.
* 241 ' 249

R.EUss, Llouis.Jesn.Maxl (rEEl) R0BIN, Albe¡t (1874-rE?5)
De la créosóte. Etudes physiologiqu.s et rbérapeuriqug
8,4147.244-254. surleJaborandi.
*  242 1-2,  881 891,  930-940;  (2) ,  t1-22,  t7B-

184, 255 264, 292-300, 339.3 5 1 , 545_55ó,
REUSS, Llot¡ls-J€a¡-Maxl (rEEr) 584-5ga, ú5-641, 668-67 6,702-7 ls
De lat,tta¡ie. .2srJ
8, só5 5ó9.
"243 ROBIN, Albcr (r8?8)

Note slr l,une des causcs de la tithiase
REUss, Ll@isJca¡-M¡xl (rEEt) urique er oxatique chez les enfanrs du
uñNauon d un cas de rag., premier age. D¡¿gn6ric el rE¡remenr.
8,809 812_ 5,607-6t7,  ?21-725.
'244 ,251
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SaMBUC (r883)
Note sur un nouveau mode d adEinis-
tÉtion du phosphate de chaux.
to,s72-574.
'  252

SEE, Clcrmatn] (1881)
Peptones médicinales de diveFes esp¿-

8,164-1ó9.
' 253

sEE, Gtetuinl (rEEl)
Des feñ€Dts digestifs.
8,125-132.

SEE' Gf.lmaitrl (l6El)
De la soustmctio¡ de liquides n¡s¡bles
de I'estomac par Ia pornpe gastriquc.
8 , 8 1 - 8 9 .
* 255

SEE, G[erm.i¡l (lEE2)
Tráilement.les formes anornáles des

9,92G932.
" 256

sEE, G[emai¡l.r BOCHEFoNTAINE
( r882)
Reherchcs sur un nouvau médicament
.ardiaque. Nore sor les prcpriétés phy-
siolosiques du convallaria miális (Mü-

9,481,484.
" 257

sEE, Mñ (rE?s)
Sur l'usage du chloral en chjrursie.
2,531 544.
, 254
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SENEY (1880)

Etudc clinique des cáux du Mont Dore
(souveniB d u baisntu).
7,32t-333,375 349.
, 259

soul.Ez (rE?s)
De l'utilité du bromhydrate de quinine
da¡s le ¡mitemot de la fiaw pálusr¡e.
2, 817 -821,903-910,946 952.
* 260

soul-Ei¿ (ra76)
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3, ó53-ó57.
* 261

SoUZA.VAZ, H€úlqu€-c¡Ésar ( l8?8)
Sú la na¡l¡rc pamsitaire de l]¡ypohémie
inren¡opicale et su¡ l'¡ndication ¡aüon
¡elle des anüelminrhiques dáns Ia cure

5, 841-849, EEI-E91, 932 93ó.
' 262

THAON(TE77)
Iá phtisie pulmonaire, tráitée sur Ia pla-
ge médi¡emnéenne et sür les montag-

4,801-810,  847-8ó2.
* 263

TrsstER ( ta?g)
Leucémie ¿ marche st¡Eisuit. Transtu

6, t7t-174.
.264
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VANDENABEE¡,E, M, (l88it)

Du lahse de la v6sic aaft sor¡d€, ¡ fai-
de dú syphon. Influcnc¿ de la pression
.16 liquid6 sur lc. ratréciss€EeDts dc
l'u¡¿tbE. 9, 241-250, 28?-292, 32r-329,
3tu370-
.265

v NDENABBET"q .(ltt2)
Exlraction d'un noyaü dc ccrtsc du fond

9,444-489.
* 266

VIBERT, EmUe (1875.?ó)
Etudes pmtiqu€s lur lcs i¡\icction¡ sous-
cut4é€s d. morpblnc.
2-3, r29-'Ja, 214-225, 453-462, 577 -384,
625415, 752-7 57, 787 -796i 3. 777 -7 87.
.267

VIEEITT, EmiL (lE7ó)
Appli@tioD des inFc¡ioDs dc fnorphiDe
e lopéEüon de la thoraccnt*!.
3, 201 -26, 32t332, 93 t -91E.
r 2óE

VID^I. tFEiIc¡ (r8?t)
Note sú le traite¡r¡ent d.5 .ffcctlons bl€,
rcnbasiques, par lc b¡umc dc curjun.
4,511-576.
" 269

vrMoNT (rE79)
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6,41-44.
* 270

VIILLIET (lEEr)
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4,765-764.
,271
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aÉndic€ n." 2
Indlce teEático de los a.ticülos origináles contenidoE en el Jo¿nr¿¡

de Thón peAtique (la74-laa3,

Absorc¡ón de medicamentos por la plá'

Acido salicilico, 29, I ¡0,11I

Aconi t i ¡a .  97,  117,  I83,
Acóniro, lal,22O
Agua de Boúboule, 2 I 0
Agua dc erizos de mar,208

Aguas dc Ham@n'Riva, 184
Aauas mine.¡les, 45, 1 29, 145, 2iló
Aguas minerales alcalinas, 44
Aguas mjDe¡ales de Francia, ll3
Aguas miner¿les nálurale$, 45
Aguas mine¡¿les del Pirinco, 112
Agus sulturcsd, | 72
Agüas de Mont Dorc,259

A.lcalis, 42, 46, 4?, 8ó,195
Alcalo ides,  31,  32,  220
AlcÁloides del acónito, 220
A.liñentación por el recio,95

Anestésicc,  ó,  11,  l2 l ,  I24,155
Anest.sia obtétrica, 23, 3ó, 37, 38

Anúgonismo,2,3,  t93
Antihelhíniicos, 2ó2
Anthépl icos,  ó2,  I19,125,  200
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Argel ia ,1ól , ló2, ló3
Astiia, 175
Asm^, 2O9,224

Bálsamo de Gurjun,2ó9
Baños,35,  l?9,20ó,234
Baños calienres, J5, 20ó
BañosfnG,234

Bicarbonato de potasa, 194
Blenonagia, 99, 2ó9
BlonüidFto de cicutina, 203
Bronüidmto d€ cinconidina, l4l
BromhtdEio de mo¡fina, | ó9
Bromhidraro de quinina, 6s, 79, 80, 81,
132,113,233,260,261
Bromuro de amo¡io, ó3
Bromuro de porasio, ó73
Bromuro de sodio, ó3
Cslabaz¡, señillas, 94, ¡49

Calophyllúñ isophyllúñ L., l5O
Caña asria, 137, 189
Cardlaca, Patologla, 138, 230, 25ó
Cicutina, 203, 204
Cjnesia ls ias,128
CIima, ó7, l5l, ¡ó2. 1ó3
ClimatoteÉpia, 16, lól
C1o81,3,39,258
ClorhidEto de pilocarpi¡a, 168
Clorofono, l l, 1 24, 24o, 237
Cloblormo, Intoxicación por, 240
Cobre, 28
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cóIen,28, l0l
Coloidón cdtarldlco pre!'áÉdo, 1 s8
colunna verteb¡¿I, 77
Cowlkia ñaialis (Músuet de mai), 257

Corientecontinua,ll8
Cúalgia,l7O
C@ora,236,23a, 241, U2

Deüri6, 143
Detüi"ñ sen¿e¿IaLse Gñel., 57
Diabet6, 50, 52, 10ó, ll7

Di¿¡¡r@, 14, 139
Dietáláctea,230
Difteria, ó1, lóó
Die i1al ,136
Disitalina, 23l , 2ó9
Disolventes quf micos, 148

Duboisitu, l, 143

Eclúpói4 96, 237
Elet icidad, 4, 2ó, 182, 202, 215
Eleta¡ciá, 202
Enfermedadc$ contag¡osas, 22

ErAofi\a, 40, 205, 227
Ensipela tmuñática, 83
Erupciones qulmlcas, 93
Eseri¡a, ¡ 93

Eter, ó
Esnómso, énfermcdades del, 100, 2ss
EstEnsulació¡ inter¡a, I 15
Esn€chañiento d€ l¡ u!€ta, 2ó5

Fandiació¡ local, 128

1 8 4

Ferme¡¡táción lácto-alcóholica, ló0
Femcntos digcstivos, 222, 254
F icusdoliada Marr.(Eameueira), 20 I
Fiebre intermitcnte miasmática, 13¡
Fiebre tiñoidea, I 17,180, 207
Flesmasia odlopalpcbr¿I, 222
Fosf¿to de cal, 252
F6faros,2I7,252
cangrena de escrcto, 2i9
C¿ls.ñiun ynpeflie%, s5
clicogén sis, 47
Gluco6üria. I 89
coa, polvo de. ts
Goubert,192
Güata, I54
Hemoglobina,lT3
Hemonagia vcsical, 20ó
Hid¡a¡trosis, 8
Hidrato del cloráI,11ó
Hidróseno sulturado, l8I
Hidrolo8la,43
HidroÉEPia,7s
HíFdo, pátologla d.l, r09
Hipoclolitos, 2l ó
Hipofo6firoé, 218
Homotropina,l05
IIe, palagay¿nsis Sr.Hil., 30
Imane€,232

Iod¡das, inyeccioncs, 249
Invaginación iniestinal, 2ó
l¡yeccioñes hipodérmicas, 2ó 1
Inyecciones fcD¡cadas, 98
Iatñ¡anü, 60, 83, 102,12A, 122, r34, 235
Jequirity, 5ó, 8E
Jugo de caña ag:ia, | 37
Kairim,103
Kai.olina,l03
Koumys, óó, 159, ló0

Litiasis biliar c¡ónica, 53
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Liliasis úrica y oxálica,25l Polvo de E¡got de cate¡o, 205
L¡ti¡es, la7 Polvo de Goa, ls
Maldemd,lló Prclap€o rcctal, E9, 90
Mare, 30 Pnctór(ido de aze, 19
Materia albuminoideas, 2 19 Psoriasis, I 27
Medicina nanl, 2 l 2 Pústula maligna, 98, 123, 249
Medic¡ción sdturosá, 2? P!¡8antes, 130
Melaleuca parasuayensis, t 7 OueraLjlis ástigmática, I 14
Me¡cur io,121 Qulmica, l l4
Midr iát ico, l  Ouim, l ¡
Morfina, 6,138, 2ó7, 2ó8 Qrinina, I 39
Muerte apaEnte, 35 R^bia,2l , 126, 213, 244
Nef¡iis,235 Raquis,78
NeuÉleiaciáti@,228 R6piÉtoria,patolosía,13,168,209.224,
Neur¡Iei8,33, 97, 228 236,241
Neryotomia opto-ciliar, 19ó Resorcina,247
NlraLo depla1a,54,92 Ret ina,85
Nutrición a t¡avés del intestino, 41 Reumatismo, 1 1 1 , 234
Ocl¡lár, pátólogia, 88, 105, l0ó, 10?, 108, Reumatismo articular aeudo, l2
148,192 R€umatismo oseo ñr tiárticula¡,72
Oclusió¡ intestinal, 17ó Reümatismos dtnicc,49
Oualmía smnulo6¿, 88 Rigidez art¡cular, 73
Opiáceos, 32, 153 Ritmo cardtaco, 53
Opio,32 Sa¡grc,9
Oxido de cinc, 139 Sangre bovina, 173
Paludismo, 6, ?9,2ó0 Sa¡tonina, 15ó
PaDcreatinina, 219 Semillas de calabaza,4g, 149
P¿rálisis i¡fantiles, 74 Silágogo, ó0
P¿rto,4 Sl¡lis vaginal, tó5
Pastelr, 197 Súg.stión, l0
P€psina, 219 Sulfalo de cincoDim, 177
Pepronú,223,253 Súlfato de quinina, 19
Peritonitis, 13ó súlfuro de carbono, 146, 147,19E
Picroro¡ú,225 Tabaco. susta¡cid activas én el humo
P¡el, enremedades de l¡, 15,145 dcl,l74
Pilocarpina, 1? l, 2 13 Ta¡ato de pelletierina, 178, 22 I
Pipet methJstic&l11, 99, 140 Tapón de cea, 2óó
Placen¡a, ábsorción dc medicamentos Tanamudez, ó4
por 1a,229 T€njcidas, 94,149, 178
Piantas tóxicas del Brasil,34 Terapéurica, 131, 152
Pleuresía sercs, 13 Tcmpéutica, lugar que cupa en la cien-
Plcuresias, ló8 cia, 131
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TeEpéuti@ expeiimental, 135 Ulceras vancosas, 21ó
Tetúia,241 Uterc, patolosía del, 59, tó4
maJicttumre@aryu¿L Gfter-,16 Uterc, retroflexión del, 59
Tisam an@rada, 185 Vacua de la viruela, 5
Tisis, óó, ó? Vegetaciones adeDoid€as en cavídad fa'
Tisis pulmona¡, 9, 25,1 51, 2ó3 rineonasál, 188
Tolerdcia, 37 Veneno de sapo, 104
Torácocentesis, 2ó8 Vértigo, 118
Traqueotomfa, 199 Vesicátorios, 13, 121
Tub€rculosis,2o, 82, 214 vieliú, ó9
Tuberculosis qúinlrgica, 20 Vigilia, l0
Tumores de la leneua,gt Viruela,24
Ulceraciones, 58, 271 Viüendd insalub.es,245
Ulcerácion€s cróniús, 14ó, 147, 198 X¿mthiun spinosum, L., 126
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